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ResiDJmen: En este trabajo se analizan las piezas retocadas de imo de los niveles del yacimiento del 
paleolítico medio Mediona I (Al! Penedes, Barcelona). Hay un cieno número de ellas que presentan 
lustre ténnico en los negativos dei retoque. El objetivo es averiguar si esto es debido a un procedimiento 
tecnológico o si es un reaprovechamiemo de piezas que han sufrido una alteración térmica. Para ello 
hemos realizado un programa experimental que nos ha permitido caracterizar como se refleja la 
lliheración térmica en la superfície de los artefactos elaborados en sílex. 

lP'alabrms-dave: Tmtamiento ténnico. Aheración ténnica. Paleolítico medio. 

En Mediona I, yacimi.ento al aire Hbre del paleolítico medio con seis ni.velies 
arqueológicos, son muy abundantes los restos Hticos que presentam aheraciones 
térmicas (Estévez et alii, 1993). Entre estas piezas con aHeradones térmicas hay 
un número considerable que presentam un trabajo secundario de configuración o 
retoque, de éstas últimas hemos seleccionado lias perteneci.entes a! ni.vel arqueo­
lógico denominado RO para observar cuantas de ellas presentan lustre térmico en 
la zona retocada, objeto de estudio de este trabajo. 

Existe una amplia bibliografia para el reconocimiento de las alteraciones 
térmi.cas en el sílex y otras materias primas (Ahler, 1983; Griffi.ths et alii., 1987; 
Rick, 1978, 1983; Joyce, 1985; Schindler et alii. 1982 etc.), o el tratamiento 
térmico como una técnica para la l:aHa (Bordes, 1969; Inizan et alii. 1976-77; 
WemeHe, 1991, etc.). También existen trabajos como el de Binder y Gassin (1988) 
que tratan sobre la formación y reconocimiento de los rastros de uso en piezas 
talladas tras un tratamiento térmico, e incluso sobre la conservadón de los 
microrrastros de uso tras una alteración térmica post-depositacional (Clemente, en 
prensa). 

* Inst Milà i Fontanals- CSIC. Laboratori à' Arqueologia. c/ Egipcíaques 15, 08001- Barcelona. 
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Para el reconocimiento de !as distintas alteraci.o:nes térmicas nos hemos 
además: de en la ll>R""·!oAUUU 

que se llevó a cabo para otro 

exr,e.nlme~nil!C1ém fue doble y cmnJJierrlentarí con varios y 
hemos utilizado un homo Nabertherm que 

de has1:a 1200°C. 
A groso modo las alt.eradones observadas en las de sílex que han 

sufrido una aHeración térmica son las 
Cambi.os de co~oradón: Los cambias de coloración no se 

de forma sistemática. cambias de coloración not.ables y 
ottas mucho menos, sin que por el momento relacionado con lia 
ubicación de las en los El color del sHex de S, suele 

nüentras que las zonas de este mi.smo s:ílex se vuelven 

más ''"'"'"'u"'"'""'u tonalidades más rosadas y casos tiende al 
morado, Hay que sufrido cambio de 
coloración y que en muchos casos es poco '"é''"-""'"•• 

En varias que ocupa, sobre todo, 

una de las dos caras, concretamente la que ha sido hada osea 
la que no esi:á en contacto con la supe.rficie de la realizar esta 
ex]per1men1mcwn las piezas se h:em. colocado con la cara dorsal hada arriba, 

crc,sc,onilo este "manchón" 
ocupa toda la 

est.á más concentrado se forman una de "c:ráteres" y "nervadmas", Da la 
sensacilón de que se trata de algo adherido a la ser 
mezda de resinas con otros COJinp;onenltes, 

nosol!:ros Ia hemos utilizado para realizar """'"''"·"·u"'"' 
F1tacrunas: Otra de las aheraciones comunes en las que han estado en 

contacto con un son ias fracíturas. Son diversas lias fracturas observadas en 

las lascas que hemos colocado en los Las fraclu.ras más 
comunes cortan verticalmente u obHcuameme la Hsa o 

rugosa, otras fonnan una y suekn ser de rugosas" 
En el las fracturas que se son también muy y no 

tiene nada que ver para eHo ei tamafio de la Un factor observado muy 
im~nn,·rr""t"' es la manera de aumenl:ar la por calenwmiento brusco o 

por aumen!o lento. Una de sílex de aamafio considerable se 

saltado 

lasca de 

en el homo cuando éste estaba a 400°C y a los 10 minutos hab~an 
sin una 

deli mismo sHex que se inl:roduce en el homo 

altas s:in fracturru:se o 
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habi.endo sufrido sólo aXgún que otto !evantamiento térmico, escamackmes o 
agri.etamientos. 

!Lev:amtammento§ térmicm;: Es un fenómeno que se observa con frecuencia 
en piezas que han sufrido una aheración térmka. Sem Xos negativos dle unos 
levantamientos que tienen una forma ovaR o semiesférica (co:nocidos comunmente 
como cúpiUlias térmicas), superfi.cies lisas o rugosas y, generalmente, briJJlani:es 
(liustre térmico) (Foto nº 2). A veces estos levantamientos son superficiaRes (me­
nos profundos o más planos), de tamaiio bastante considerablie y de formas 
disüntas, de superficie rugosa y brilhmte. La mayoría de estos levantamientos se 
dan en lia cara que apoya sobre la superfide de la t:ierra, en este caso, como ya 
hemos mencionado anteriormente, se trata de !a cara ventraL 

Escamadones y ag~rietamft~:mttos: Otras de !as aheraciones térmicas que 
hemos observado son !as "escamaciones" y agrietamientos de la superfi.cie. Las 
escamaciones son aheraciones macroscópicas por lo que se pueden ver a si.mple 
vista en las superficies rubefactadas de las pi.ezas (Foto nº 3). Pueden ser de 
J:runafios y formas diversas, aunque predominan lias Hneas curvas; l:ambién pueden 
ser más o menos superficiales. Si estas escamaCJiones son muy fuertes pueden 
desprenderse de la lasca pasando, entonces, a ser un levanl.amiento térmico. 

Los agriernmientos, como la propia palabra indica, son grietas, norma!meme 
microscópi.cas, que se observan en la superficie dei silex (Foto nº 4)., Estas grietas 
pueden ser finas (o delgadas) y superfi.ciaJes (no profundas) o anchas y profundas. 
Pueden observarse aisladas o bien, cuando la alteración es más fuerte, son múhip!es 
y curutean la superfkie, formando un reticulado que recuerda d tipo de superfiCJie 
que prese:rHan los sudos tras un prolongado período de sequía. 

!LUJsh"e térmico: Esi:e lustre fué descrito por E Bordes en 1969 en base al 
observado en piezas soluttenses. Esta aheración (característica de los objetos trans­
formados tras un calentamiento) se caracaeriza por tener un aspecto brmante, algo 
vidrioso y Hgeramente graso; los levantamientos (retoques o fracturas), contrastan 
con eli aspecto mate del resto de la superfide deli sílex. Este tipo de lustre, o brmo 
grasoso, lo hemos observado normalmente en los levamamientos térmicos, tanto 
en el interior de los negativos como en una de las caras de las esquidas que lhan 
salaado, asi. como en las fracturas. 

En las lascas que hemos colocado en el horno sólio hemos observado este 
tipo de alteración en el interior de los negativos de los levantami.emos térmicos 
o en las superfícies fracturadas, Hemos retocado varias piezas que han sufrido un 
calentamiemo previ.o, y este briHo térmico se observa en aqueHas que han 
akanzado una temperatura de 300°C. (para eX sHex de S. Quintí). 

En varias piezas que lhan esltado en un hogar experimental hemos observado 
otto üpo de lustre que cubre prácticamente toda la superficie. ER "lustre" es muy 
bri.Hante y da la impresión de que estuviem mojado (sumamente graso). Visto al 
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micmscopio metalográfico parece que hubiese habido una disolución de lia sfllice 
(un cambio .o>~trnrotn!e<> 

y estrias, tiene el vc"~'""'''"' 

lP'aHlfmclión: Por el momento, a efectos ''""''''"'"'~-'"" 
a alteraciones que en 

por fenómenos CJM"""-"-'" 

recog1tao de la zona central de los ''-'"•"'"'"'" 
habían sufrido una bastante ''"'!"'"'"'""<'"'v 

(mlli!onosa) o blanca, Vista al es blanca lechosa 
cuando está muy desarrollada y blanca traslúdda cuando está menos desarroHada 

que se han colocado en el homo se observa una fonnación 
de semejante a la observada en piezas ubicadas en los fogones experi­
mentaks, Una lasca de sfiex de S, de color se colocó sólo encender 

la temperatura, para observar 
si habia variac:iones y hacer La a afec-
tax a la dei silex al akanzar entre SOO y 550°C. A eslta 

había afectado entre un 5 y lO% de la en ambas caras, 
sobre todo en los bordes y aristas de Ia cara dorsaL A los 670°C la ha 
aumentado y Hega a cubrir hasta un 40% de lia 

Una vez reconoddas las ahemciones que se observan en las 
líí:icas y siguiendo los escasos 

anteriores que han tratado el mismo tema psúa una similar 
hemos analizado los anefactos retocados del nivel RO de Mediona 

I, para ver si se traia de un tratamiento térmico intencionado para la realización 
del retoque, o sli por eli contrario se trata de un de 
taHadas anteriormente y que han sufrido una aliteración térmica involuntaria, 

En la excavada del rüvel denominado RO de Mediona I se documentan 

308 de un proceso de 

este 

alteración térmica, 

de haber sufrido 
de las piezas retocadas de este niveli, lM 

suponer que han sufr:ido 

Si observamos las 54 lustre térmico en los 
vemos que la gran de ellas otro de alte.ración térmi-

ca, y de las que tan solo el lustre térmico (Foto nº dos o 
tres en nas que las extracciones son tan que no deberíamos clasificar!as 



Si/ex y lustre térmico en el Paleolítico medio. iAlteración o técnica de 
tal/a? El ejemplo de Mediana I (Alt Penedes, Barcelona) 

41 

como retocadas ya que el orígen de estas negativos podría ser el uso u otro tipo 
de alteración post-depositacional (pisoteo o "trampling"). En un par de casos 
observamos que las piezas presentan algunas extracciones que no tienen lustre 
térmico juntamente con otras que sí lo tienen. Esta quiere decir que se trata de 
piezas retocadas que luego han sofrido un calentamiento (alteración térmica) y 
han sido retocadas de nuevo. Pues, como ya hemos nombrado anteriormente, el 
lustre térmico se observa solamente en los negativos de las extracciones y en la 
cara ventral dei positivo extraido. 

Los negativos de los retoques de estas piezas que presentan lustre térmico 
en el interior de los mismos suelen tener las mismas medidas y ángulos que las 
piezas retocadas que no han sofrido alteración térmica; tan sólo en algunos casos 
se consigue una longitud algo mayor (hasta 12-15 mm.). Creemos que los reto­
ques tanto en unas como en otras se consiguen por percusión. 

En nuestra experimentación hemos comprobado que en lascas cuyos filos 
tienen más o menos el mismo ángulo (unos 40 grados) si realizamos un retoque 
presionando con un hueso, el resultado es significativamente distinto, ya que en 
las piezas que han sido tratadas térmicamente se consigue un retoque mocho más 
profundo y laminar (405 mm. coando no hay tratamiento térmico y 10-15 mm. 
coando sí lo hay), incluso aplicando una fuerza menor. En el sílex de S. Quintí 
el lustre térmico aparece en los negativos de los retoques coando la lasca ha 
alcanzado practicamente los 300 grados centígrados (Foto nº 7). 

En épocas posteriores a la que estamos tratando, en distintas zonas y con~ 
tinentes, e incluso observado etnográficamente (Schindler et alii, 1977), se 
constata, con toda seguridad, el tratamiento térmico como procedimiento para la 
talla. En estas casos, por ejemplo en la talla de pontas con retoque plano o en 
láminas neolíticas obtenidas por presión, observamos que existe un contrai de la 
temperatura a la que se expone el sílex, ya que solamente es el lustre térmico el 
que nos verifica la existencia dei tratamiento térmico no observándose ningún 
otro tipo de alteración (según Wemmelle, 1991, la temperatura óptima se situa 
entre 250 y 350°C. Por debajo de los 250° el tratamiento térmico es inoperante, 
y por encima de los 370° se produce una destrucción de los materiales). De ahí 
que en estas casos podamos hablar de tratamiento térmico y en los otros, como 
es el caso de Mediana I, debamos hablar de alteración térmica. El tratamiento 
térmico ofrece ventajas a la hora de realizar la talla (lnizan et alii, 1977; Binder 
y Gassin, 1988) ya que la fuerza que hay que aplicar es mocho menor, aunque el 
producto final pueda conseguirse igualmente sin él. Este procedimiento técnico 
para la talla está siempre relacionado con la presión. 

Por todo lo visto anteriormente estamos convencidos de que en Mediana I 
no existe un tratamiento térmico sistemático, estandarizado y regular en estas 
piezas retocadas, sino que son piezas que han sofrido una alteración térmica 



Desconocemos si la alteradón fué 

gares 
utilización 
calidad de la !aHa en e! pmceso de 
de de ocrma,cmnes 

casos la 
UHY"''"-"" que se trate 

que en lViediona 
~_;au.,•a.L-!uon en casi Ia totalidad de su 

Creemos que si se tratam de 
un tratamient.o térmico volumario el esl:os 
rasgos seria EY~ayor sólo el 17, ya que casi toda !a talla se realiza sobre 
un mismo como hemos seüalado 1nás no se observa 
esta técnica para la extracción de las lascas dei lustre tér-
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EsL I 

1 - Fracturas Pll·'""'"""'~ por una altemción térmica, Sílex P>:nPrmnP1ot 

de S. de Mediona. 

2- Leva:ntamiento térmico (o través de 
binocular, sílex expe:rrrnent:u 



3- Escamaciones producidas por alteración térmica. Sílex 
experimental (20X). 

4 - Agrietamiento en una superficie de sílex termo alterada 
(experimental) 200X. 

Est. II 



Est. m 

a una alte.ración térmica, 
lOOX. 

6 - Brillo o lustre térmico en el interior del retoque, 
..,~~~·~,,."- de IVIediona I 



7 - Detalle del brillo o lustre térmico en el interior del 
retoque, pieza experimental. 

EsL IV 


